


Santa María, Madre de Dios, escogida para 
formar una familia ejemplar, ayúdame a 
elegir con el corazón y la cabeza a mi futuro 
cónyuge, y que me lleve a contemplar el 
rostro de tu Hijo.

Madre, enséñanos a cuidar nuestro 
matrimonio, a ser buenos padres, a educar 
cristianamente a nuestros hijos.

Que siendo en nuestro mundo presencia 
viva de Jesucristo, manifestemos a todos la 
belleza del matrimonio cristiano.

Por Jesucristo nuestro Señor.
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